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m BBB miamo artído SB abre una puerta 6 cah ancha d 
1s arbitrariedad de loa densore para sofocar el PreeiesO 
derecho de la libertad de imprenta cuando SB IPlande WLB- 
Gpr 6 loa autores de ierpr~~ S~ub~nivoa Be hG Ibye8 
htndamentales,~ sin que estén daternhadas las qw me- 
recen cm grande nombfe. 

YO cuando meditando quiero conocer el corazon del 
hombre, enando reflexiono aobw el carácter eapañol, y 
dejo aorrer mi imagiuacion en la couaideracion de las coa- 
tumbrea que desgraciadamdnte ae han arraigado en eatoe 
últimoa aigloa, no puedo dejar de reconocer diflcultadea 
muy gravea que obstan poderosamente B la elevacion de 
eata Naeion grsndg y mal habituado el corazon de mu- 
ches eqpaikdoa pursj 1~0 estipr aadk- UM) XAWII~; afeaa 4 
man&&ain oposieioi,. cornO lk han hbche imOeriorm&te; 
y p eakoy~ +&tr, niiriiido cuan fáicil BB conseguiiio 6 

ile eaa eliu~ubt indefinida. La mitad, si n+ to- 
8 leyes’ de nuestroti volumfnoaoa’C~digóe,~ van en’ 

en breve 4 reputatae Por fundamentales en concepto de 
muchos eenaorea: dentro de Poco toda crítica contra cual- 
quiera ley ha de oalikme de subveraion de ley, y mucho 
mia si ae extiende á cenkar la conducta pública de aua 
ejecutores, cuando puntualmente para esto tiene un de- 
recho ineoncuao todo ciudadano. Se caatigardn bajo de 
MOE preteatoa á dos 0 trt& y’ todoa oallú&&, koá&ín&ae 
de eate modo toda libertad de imprenta, y la Nacion vol- 
veri á ser eondueida d ciegaa zomo siempre. 1 Qné dea- 
gracia t 
i , * : Ba máepbahlc,, y. toca loa téaminoade uw+. twtidtun- 
bre mea@ cuanto Ilero asPuetato, si ae analiaas un peco 
10s UPU~OS 13 y 16. Doa BOO !au~ objetoa: aae+gurar el 
yao de: la libertad de fmprent.8, J, contener au: abuso.. Pa* 
ta%leaW~~ se eatablm uua Jnnta auprems de Canaun, 
qw W rt&U QWN dd Cobiernoj ~e~rppuasta de nueve 
individnoa oombr+d~ por 1~ .C&tef ; y otraa auba&er- 
naa:eu. ha provinei44, eumpueata de einoo, Propasetoa por 
aqwHas nueve, y aprobados par laa mkmas~ Cbcteai Ne 
hallo reparo de conaidaraaioa enel eatableoimiento de esa 
Junta auppema, y.au modo;~.pero aí en la perpetuidad de 
ma vooalea, p en aa.ezMaion territorial tan akaolat8. Bi 
al artíenlo de loa eenaorea, para. deoir ouaudo hay aub- 
veratop da ley, se egrega su, inmediaeioa al Gobierno, 
eomo 88 jato, el eatar iedotadaa gua plazaa, pero hábila 
aua indivíduea parasobtener empleoa, .p eobre todo la per. 
patuidad en aquellos, -yo aaaguro que asti. en una oo8- 
aion muy prd%ima de ser atraidoa por el Cobiarno, cuyas 
idew paokgetdn, i y &joa-dei;claeguar en favor de- la ‘Na- 
aion 1a~WJertad dek Prona+ aeabn los primeroa inetru- 
mentoa parr aofoaarla, ~o@mirlry anularla perP4tuamen~ 
te. l&a~mny diñeil,sojetar 6 lepta tedoa loa objetoa eensu- 
rablea,~ y au ealifleacion depende .muohaa vetea de la opi. 
nion. h eatarverdad ea conaiguientaque los cenaorea BU- 
promea vienen i ser legialadorea.en un punto el mBe difi. 
eil B importante, aual BB b opinion individual, dY podA 
6er &@o y conveniente aujetrr. la opinion de todoa lar 
qMalea á ia ds .meve legialadorea, y .kl vez á la dt 
Cbv de el&,-starpoe,. y gBrpt%uos. en sus canaoriaa? No, 
wzor. .Dabsn .renovarw en 01 miamo modo, tiempo J 
forma que aa renuevan loa Diputadoa de Cdrtea, puea son, 
WM w, Waeiteha de un dereoho de defensa el m& 
importeNa al pueblo. 

Yo no discurro en esta parte, porque 10~1 veo calibados 
ie t&a en la Constitucion con referencia a la parte judi- 
ti, y-creo debe reforqarq ea@ ley con proporcion á lo 
&hl&ido pua~U&amar en matar%8 de justicia, pues no 
importan menoa las deeiaionea abbre opiniones que sobre 
propiedades territoriales. 

Llama poderosamente mi ateneion, y entiendo debe 
uamar la de V, M., tan benéfica, el modo de formarae laa 
/untas provinciales, prewrito en el citado art. 13, y tam- 
bien la perpetuidad de WB vocalea. LS suprema debe 
proponer B las COrtea loa individuoa de que ae compon- 
gan, J estas aprobarloa. Hé aqui esclavizada de Por vida 
ia opiniou de toda la Nacion al juicio de cinco 6 nueve 
int#id~s*gu% hw an ~payor$, DO eíle mq@a al 6n 
losï retursob aa hacen á Bstoa, tino. prf&eipalanenba por 
ase defeaho de proponer sin terna para todas las jantaa, 
pues aa probable eli+ augetoa adictos i aua ideas qne 
gean reconocidoa â sus hacedores, y de tal’car&cter , que 
no olviden que aua censuras serán revisadas por loa mia- 
rnos, siendo además dificil acertar en las propuestas por 
h&a de conocimiento de loa vecinoa de laa provineiaa re- 
motss. iY quién no advierta ser estos uno8 obstáculos 
lue debilitan, sofocan y anulan la libartad de la prensa? 
El derecho de usarla libre y expedita ea el úuico que los 
aspañoles ae reservan p8ts deieáder todos los otros que 
iepoeitan en laa autoridades constituidas. Todo lo que 
biende á aofocarlea aquel, tiene una tendencis segura i 
fruatrarlea el goce libre de eatoa, y por conaigniente, Q 
ir entronando inaenaiblemanto la arbitrariedad y el des- 
potiimo. . 
_ iPor qué Ba de tener la Junta superior el deroeho á 
pl=qmez Para laa provirieialea? Si la libertad de ts im- 
prenta es, no un privilegio, sino un derecho el m$a inte- 
r-ante 4 loa puebloa, como que ea Para defeuder sin lle - 
wr á ha manoa aua den& derechoa, iPor qué DO han de 
&uer arbitrio para nombrar pera+aa de au oonfianrr BD 
quienes depositarlo? &No tienen este arbitrio para nom- 
brar sua Diputados de Córtea, en quienes depositan la 
generalidad de todos? &NoJo tienen Para nombrar loa VO- 
cales de las Diputaciones provincialea? Señor, si ha de 
gozar la Bíonarquía española de eae greeioao derecho, 
Ouya privacion degrada la dignidad del hombre, y ea la 
reseña de lo $innía, dispanga V, M. que, así aomo loa 
pueblos nombran J remueven ana Diputadoa en Córtea y 
loa do lae Diputrciones de provincia, bajo la :xniama fo+ 
ma, tiempo y modo nombren y renueven loa -vocalea de 
laa Juntaa provincialea de oeuaura. 

Laa gente8 qne piensan aon la dignidad. y grandeaa 
que oorreeponde á un alma libre, han hecho á V. M, el 
honor debido por el decreto de la libertad do imprent8. 
Si V. M. le diere la perfeccion de que aún ea susceptible, 
le colmar&n de bendiciones y elogiarán eternamente au 
aabiduría, Bu iuatificacioe y au amor decidido por la li- 
bertad de la Nacion española. Con este objeto, y B conae- 
cuencir de. todo lo expaeato, hago ,lea propoaicionea ai- 
guientea: 

#Primer& Que en el art. 4.’ del mencionado decree. 
to, en lugar de crlaa leyes fundamentales de. 1~ .Monar- 
quía,, aeauatituya: elaa leyesquedealarany eatableeen la 
soberanía nacional, la igualdad de dereohos de aua indi- , 
víduos, la Monarquía moderada, la division de poderea i 
y la unidad de la religion oat0liea.a 8 

Seguada.~ Queen el art. 13, en lugar de la siguiente 
cláusula: ay 6, propuesta de ellos otra semejante en +da. 
capital de provincia, compuesta de cinco,~ se amstituy8: 
ey loa electOrea de laa capitales de provincia, deapueade : 
nombradoa loa indivíduoa de le Diputaeion provj@ai,. 



nombrarán cinco que oompongan la Junta provineial ti 
censura; guardando en Bu eleccion y renovaeion la form 
prescrita para la de los vocales de la Diputacion, no pu 
diendo asr electos IOE que ejerzan .curIqniera juriadiceioz 

Tercera. Que en las Amsricas, si la Junta provincia 
confirmase Bu primera cenaura, el interesado podrá exi 
gir que pase el expediente á la más inmediats, la qu 
podrá reverlo con :Bu audiencia primera y segunda ves 
debiendo ser detenids la obra Bi la última censura fuer 
contra ella, de lo aual Be informar8 4 la suprema, par 
Bu inteligencia y efectos eondaeentes. 

Cuarta. Que esta exposicion y proposiciones pasen 
una comision especial, á quien 80 encargue que, en 8 
vista y lo que le suministren su8 propias lucea,~propong 
las reformas que estime útiles sobre el citado decreto pa 
ra asegurar la libertad de pensar 6 imprimir, y los ver 
daderos abusos que de ella puedan resu1tar.z 

No quedaron admitidas á disausion las proposicione 
antecedentes. 

.~ 

Conform6ndose las Córtes con el dictámen de Ia co 
mision de Jueticia, resolvieron se devolviese á D. Pedr 
Vicente Cañete, para que acuda á donde corresponda 
una representseion, por la cual solicitaba una cruz, 1 
fiscalía de Charcaa, 6 una plaza en la Audiencia de Bue, 
nos-Aires, Chile 6 Lima. 

Acerca de la solicitud de la Junta superior de Cuen. 
ca, en la eual pedia que la renovacion de sns vocales RI 
se verificase csda tres años. sino mda bienio;y que eI 
1.’ de f$nero de eete año se renovasen cinco de dicho1 
vocales, .y los,re~t~nteB en igual dia del año 1813, fu 
de parecer la eomision de Arreglo de provincias, con e: 
cual se conformaron las Cdrtees, de que no habia lagar I 
semejante preteasion, por estar en contrsdiceioa mani- 
fiesta con el reglameniv de Juntas provinciales, y que SI 
comunicase esta resolueion B la Regencia del Beino parc 
que la haga entender B, dicha Junta superior. 

Se aprobd el dictimen de la comiaion de*Guerraa 
conforme con la consults del Consejo de Guerra y Marin, 
de 26 de Noviembre último, acerca de que Be accediese d 
1s solicitud del brigadier D. Federico Moretti, relativa á 
que su causa Be determine y concluya en este cuarta 
ejército, y no en Extremadura. 

Se ley6 el siguiente dictfímen de la comision eepeoial 
Eoleshíetiea: 

eSeñor, la comision especial EcleBiSstica .ha examina- 
do’ las tres pldposieiones del Sr. Ostolsaa, sobra que Be 
sirvió Y. BI. pedirle dictámen, y asimismo la adision que 
hizo4 la segunda el Sr. Caneja. 

En la primera propone BU autor que, para que tenga 
efeoto lo mandado en el Concilio de Trento, sobre que 
10s pirrocos expliquen la doctrina en los dias festivos, se 
declare que la Real orden expedida para que no 86 pagU6 

en lae Fteales cajas el sínodo B los párrocos que no alre- 
diten con certifkado - dsl jues Real hab& residido mate - 
rialmente en au wwato,. ae extienda~k los que no hubie- 
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Ben cumplido .eon aquella obligscion, siendo cierto que 
de nada sirve la residencia material sin la formal. 

La eomision tiene á la vista lo prevenido en el aapí- 
tulo II de la seaion 5.’ del Concilio. de Trento á loe 
párrocos y 4,. los dem4s que tieaen cura de almas, esto 
es, que cuando ‘menos en los domingos y dias solemnes 
apaoianten con la divina palabra 6 los pueblos que Be les 
han encargado, enseñándoles con proporcion & BU capa- 
cidad las verdades necesarias para salvarse, y eshortáu- 
dolos con el mismo fin breve y sencillamente 6 Ia fuga de 
los vicios y 6 la prbtiea de laa virtudss. Observa tam- 
bien lo que allí mismo enoarga en esta park á los Obia- 
pos, oste es, que i los diehoa ministros r quee, i pesar do 
de ser amonestados y reconvenidospor su negligeusia en 
este punto no se enmendaren en el término de tres me- 
ses, los sompelsn con censuras eBlesi&ioss ú otras pe- 
MB, dándoles facultad psra que de las rentas del benefl- 
ciado omiso provean la dotacion de otro ministro que 
cumpla esta parte dsI oficio pastoral hasta que el culpado 
ae enmiende. 

De esta espíritu nacib el eneargo hecho 6 loa P6rro- 
COB en el decreto ede lo que debe observarse y evitarse 
en la crelebracioa de la misa,, gas va al fin de ,los oáno- 
nes-de la sesion 22, para que amonesten al pueblo á que 
acuda frecuentemente á la iglesia pakoquial , especial- 
mente en loa domingos J: 5Batas mayores, por ser los 
dias destinados para el pasto espiritual que deben reaibir 
de Bua curas. 

Como la pr0posicion se’ refiere Particularmente 6 los 
curas del obispado de Trujillo, observa la eomiaion res- 
peeto de ella una obligacion espeaial por el tenor de los 
Concilios que oelebró en BU metrópoli el Arzobispo Santo 
Toribio, donde repitiéndose loe mandatorr del de Trento, 
Be añade que este oficio de la predieaoion y enaeiíanza del 
pueblo le cumplan Ios párroooe por sí mismos. Pudiera 
%ñadirse lo que aceroa de esto previenen los mejiaanos, 
conformes, igualmente que los de Lima, con el espfritn y 
la letra del Tridentino. 

Aunque juzga la comision que la negligencia de los 
pkrocos en esta materia equivale en cierto modo 4 la 
rusancia culpable de sus parroquias, por am en parte 
Inútil á las ovejas lasesidenefa del pastor que no Ias ‘ali- 
nerita con la dootrina, sin embargo< krtdndoBB dé com- 
)elsr á los omisos, deba proceder el Sobesano con la cir- 
:unepeocion que Bxigen los lfmites de Bu autoridad y el 
locoro mismo de la Iglesia.~ RB notorio que él punto de 
lue se trata pertenece al régimen espkitnal dw los pue- 
,los. Mediando en ello cánoass que presoríben el cumpli- 
niento de esta obligaaion y las penas IS que estba mjetos 
os infractores, nada tiene ya que hacer V. Y. en esta, 

lino como protector de la Iglesia y celador de loa man- 
latos del Tridentino, tomar las medidas prudentes que 
stán CSIL la esfera de tau poder, y sstas son recordar estoe 
nandatos 5 los ObisPos y exaitar BU celo para qa8 los 
iagan observar. Por lo mismo, juzga la oomidon que’ sia 
mpoaer V. -111. por si multas ni otras penas á los cura8 
eglige@eB de que se trata, so lograria el deseado’ fin Bi 
zandase expedír para todas las dibeesis de América una 
rden general en esta sustancia: 

- 4onsiderando las Córtes el grande influjo qus debe 
mer en el bien espiritual y temporal de ambas Am&- 
LS la continua predicacion y ense8anzá de la doetrima 
ristiana, prescrita 4 los pirroe por el Santo Concilio 
ridentino, y deseando evitar el espeeisl dalia que aun 
on respecto al. órden político pudiera ocasionar ahora en 
1s pueblos senciLlos la ignorancia do la rellgfón, quieren 
ue el Consejo do Regencia excite el eelo de loa muy re-. 



~~nla41egunda progcatici~r se Pido pus la igìh ea- 
t,ednl &I hnjiilo I#) ponga zebra al pié de la de San Iti- 
dts& -cid, provtphd~ae WJ prebendas por q.wsicW 
y obliggpdoee 4 i~e Prab%kda&~ 81 ejamiC:O del eOnf= 
M~+J ]r &l pú,@ts, añadiieado que 80 autorice al virey da 
~8 para bwxr general eata medida en las dsmáa i&- 
siss del Perú si lo pi8ieeen sus enidutos. 

Apdid 01 si. Caueja: qw por los medios canhime J 
legake MI ~~tiead~ esta medida á todas ha catedrales de 
la Mom8qnía espaííola , fuup6~8nds i observarss en el 
rñp, L&4w, y ob peFjuiDiD do qespréria la opoáaio4 ha- 
ga la presentacien a9 las caoongíarr quien dsha hawrla 
confesare í lorc ekanea, 6 auaakw lsym y á loa Conmr- 
aom. I 

Eu cuanto á 40 prherq, da qlu se prorsan por opoai- 
cioa, BG iw prebsadm de Prnjilk J de todo sl Par& 
CQIW ha demk dr la Jtt~uarqnía española, jnrga la co- 
mieiou qw seria sata previdaacia muy digna de un Soba- 
rano quedeaaa prwueaor la lit&atura del &no por loa 
medios prudentes que están en la esfera de EU potsekd: 
que calMoada .por un ~aonuara~ la rnayw ideneidad de los 
consultadoa, EO habnia rieego de que fuesen provie&rs cle- 
rigoa faltos de Ge*, y por do miasuo ineptas Para los 
o5.eios aale&Wsoe, qne 8in eUa no pueden ejercitarsa 
frUattKWL~0Ute; gt6 443 u~úlio da L opoaicion faailitb~ 
ria al Conejo d3 Estado sl aeiute de las eomaltss, pues 
la caU5e11cion de la eieaaia por al concurso no szeluye La 
eonsiderwian que debian tener los cabildos, y tieswn efee- 
tkaañate an las prebeadse de oficig, de lar wtambsee, 
de la prudencia y de las demás preadss ds h oposibons 
qut) -eobeen tm8F lugm flla Ir t@rna. 

Mas sata providawia, a-9 wando se extendiese 6 
todas las iglesias del Beino, jpw, la comision qw aolo 
dehh wuprender las prebendas qa~ PCOV~O el Rsy en 
virtud de an patronato. Ibzqns aai h 53 reservadae al 
Papr por el Con~prdafo de ll de EWFO de 1’753, cromo 
laa de ba 6I&fO mMe8 ordinariorr &wFaspondieutteu á ls 
prwiaion de los Obispoe J d.smb patronatos 6 presen- 
teros eelea%sticoa, no h8y razork ninguna legal para 
que d Suberarw las maude provw al tinor aB loa pla- 
nea 6 reglas á que él mismo í3a mfj8ta re~peeto a6 las 
queson da au patronato. Seria de desear que as aiguiaee 
en oeto up sietema uniformo, ad.@ando los demás patio- 
noa ea su$. provisiones al que estahlesiese el Soberaonres- 
pecto deti auyaa, porque de ello exwullwla mayor estí- 
mia ene31 &ro y xuapr *tWad 4 loe flelea. Mas seto 
Pudiera ~aoaeeq#irse de he Obispag y ,cabildos por Bs in- 
*i~fmee de k antopidad sobarapr p del Papa por ma- 
dio de m movo csmta. 

~t*W.woyaria la comi& respecte de kotodse las 
Prebendas del Beal patronato, el plaa gis oposiciones qnae 
ne P’WW ei BR hallaas an au gewuad doa inconve- 
nientw; 

Primerta. g@e khr ~~~LUD,U edeahticoo duetos que 
Por au ve& ‘6 por su ampoah d e0rtedaa general, m3 ae 

atresen a OWonerW a ua coacwao. Los 0~8189, habiendo 
m+do 4 Ia Jghh en 81 mini&& de curee, de prcvim- 
res ú otnos IAgOs a au estada, agrian privados da este 
Premio ai no les qwdaea pus él 0tnr puerta que la 0po- 
dcion , 

Seguado. Las oporiaiows, segun 01 plan actual, son 
pmba eq&vaca .ie los quiiakeo de cieacia, pnas sn allas 
mmpea míe uno que tenga dssembaraao para manifaatat 
seie gradoe da litfmturt, que otro que no cebé dotado de 
prenda8 exteriores para manifartar veinte, ai lar tuviese. 

pacaevitar eatos daiioa, aeriaoportano, lo primero, que 
puan Y. M. siene awrdada la oelebracion de u Cmcilie 
nasia& axaibae 911 eelo para que establaea ua plu 
uniforma de sposieiones li prebendae, por el cual los jw- 
CBSI, con la sagutidad qoe cabe en lo humano, puedan ua- 
liflcar la ciencia de los opoaitoros para graduar al mayor 
mérito de los que debenentrar e+a brna. 

Y para que no se pare en esto 6 la eausa pública el 
perjuicio que pudiera resultarle de la tardanza de oata ia- 
novacion, no ha&lr reparo la comision en que por ahora 
siguiese en órdsn í -stas prebendas el pkn de opoaicio- 
nes adoptado para las de oficio; pnsa al rabo arrta prr- 
tido, artay+a PO es el znsjar, ea al Uco qre ae sn prác- 
tica para calificar la idoneidad de loa coneurmAma. 

Lo segundo, convendria tambien que por ahora solo 
ve proveyesen por concurso la mitad de las canongíaa de 
laa metropolitanas y catedrales, mandando al Consejo de 
Estado que en la coneulta de las demás, así como de lae 
dignidades, raciones y medias raciones, observe la eaca 
y las demis reglas establecidas por el Sr. D. Cárlos III en 
BU Beal decreto de 24 de Setiembre de 1784. Por este 
medio serian atendidos los que no hallándose en edad y 
estado de presentarse 6 concurso, fuesen por otra parte 
iignos de este premio por haber eervido á la Iglesia en el 
ministerio de curas, en los seminarios y en otros oficios 
propios de su carácter, 6 por haber ocasionado su aptitud 
UI la uarma de lar letras. 

No dada ir comiaion que astos nuevoa eanbnigos pro- 
FLLOS por :pmautBo estarian en aptitud de wrvir 6 loa 56- 
lea an loa mMeterios del púlpito y confesonurio, como 
iudica la propaicion, y qae de esto pudiera resultar gran 
bien al pnehls crktiano, cozño Lo erpsrimante el de Ma- 
irid en el servicio que por este medio le prestan los ca- 
n6nigos de la Rsal iglesia de San Isidro. 

Mas como el aumento de estas oasrg- en el mfnietario 
toea al régimen etvpiritnal de la Iglesia, opina la comi- 
rion que la providencia que se pide sobre ello no 68th en 
la esfera de la potestad soberana. Sin embargo, en el ca- 
IO de que adoptase V. M. el plan propuesto de opoeicio- 
oes, seria ,muy propio de la proteccion que debe V. M. á 
la Igleaia:que excitase al Concilio para que á loe provis- 
tos por este medio las impusiese alguna carga de qne ha- 
biese de reeultar mayor consuelo y utilidad á los fieles., 

Por todas ef3tre eoaeicleraoiones, juzga la emnision que 
Pudjeha mandar V. Ild. que se expida au decrste en ebt8 

sustancia: 
&iendo conveniente al bien del Estado promover en 

las persona@ ecleshhicaa la ilustraoion que hace útil el 
celo clerical, y saludable á los fieles el ejercicio del sagra- 
do miaisWo, 9 teniendo en ello un iafiwjo direoto ed li- 
mitar la provision de algunas prebendas á los que, diossn 
eu un eonwwe pruebas ealifioadas de mayor literatura, 

Quieren las Córtss que en lo eueesivoen todas iasigled 
eias metrepalitanas, catedrales y aolegíatas de eetus Reinos 
es provean Por rigorosa oposicion, ademáa de Isa pvrbendaa 
de olkio, la mitad de las casongías de Real provisien, que 
ee llaman de gracia, J 80 proreian por el hey ensua me- 
ses á propuesta de la tiara, y que las resbastes digni- 
dadeo y prebendas se provean conforme B Ir ssclala y 3 
las ~qglaa estableoidas en el Real decreto de 24 .de &- 
tiembre de 1754, Que esta oposioioa ee haga sn loa m&- 
mas término6 que ae hacen 6 hicieren u adelante3 las J& 
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las prebendas de oficio, la cual concluida, el cabildo, co. 
mi jaez del con&wm, proponga’ al ‘Rey por medio-de’ 
~~eejo de Estado los tres más benemdritoa para que dl 
ellos elija ano. 

Y deseando las Oortes que este decreto ceda tambier 
BR benefkio de los pueblos, excitan el celo del Concilie 
nacional pars queá estos prebendados, notoriamente docS 
tos, lse tiada las cargas andlogas al ministerio pastoral, 
y compatibles con la residencia de que resulte B los Qeler 
el consuelo espiritual, y el fruto que de todos sus minis. 
tros espera la Iglesiá.* 

En la tercera proposicion pide el Sr. Ostolaza que gf 
sotoriae al ayuntamiento y al intendente de Trujillo pa. 
ra que privativamente entiendan en la fundacion de lar 
casas de’ recogidas, de ejercicios. y de San Belipe Neri, 
mandadas establecer en el año 1780 y siguientes por al- 
gtias ‘personas piadosas, cayes bienes, destinados 8 este 
íln, . han’ perdido &ucho de SU vabr por (la mpekncis 
de varías autoridades. 

Aunque la comision juzga que al ínte8dente, eomc 
vice-patrono ReaI, f al ayuntamiento como protector de1 
pueblo, pudiera ~árselee alguna interrencion en el cu& 
plimitito de estas fmtduciones; como no le eonstanlas cau- 
sas legales que dieron motivo B las competencias que lae 
han retnrdado, no se resuelve 6 izclinar‘ desde luego la 
soberana decision de V. M. 6 10 que se pide. Y como: da 
este negocio debe haber dnteeedentes en el Consejc dc 
hiifas, 6 en la Searetaría dd Despacho de Gracia y Jus- 
ticia, opina la comistiu que untes de decidir este punto, 
se #da dictimen sobre él al &nsejo de Begeneia. r-. ‘. 
” “Para la discueion de este‘ asunto Mal6 el gr. pre- 
sidente la cesion inmediata & L en Que se ooncluya IU de! 
de ‘confiscos y iepresalihe. ‘. <> r I 
I,,/ .> ,. 

’ Did~e’cuents del -siguieni8 dictdmen, presentado por 
h Oojinief&‘~*&~h; I :I’ ’ 9 ; 

cSeñor, la eomision Ultramarina entra nuevamente4 
3iiiiial del ‘8íUW 6 -renta ilintienohrh3 di 14s ~CUiiii ?le; in- 
di%:del +ciuö del $%ni;‘con~ tiotilo -¿e 1% exposicioa que 
hbce ,k V’M. ii nombre de1 àof&@ cle ‘F&gtt&fe’~ el 811~ 
‘odrgado’de H&iehda’ de Lndiaz .D. Estéban Varea ; pro- 
p&&.+k’ &fercntes’reparos ‘sobre la“ protideneia’ librada 
por V. ti.‘en”el Pasado Junio) j ptisentando otra nueva 
qäe Wiendá di@ de’ su4titUirse. ” ’ ’ 

Mo la rnatefia dema~da’lz~máà eéria discusion, no 
solos por graves razones ile jasticiir <ue recbmiendan ‘ei 
*su&eiítõ de los ~mii,Ustr& ddl 8lC3; siuo timbien por nota= 
bks de p&tiea @e persuaden la eoiitf&placion de ‘o&$ 
mi&tros, puee soh enéàrgados y’aun Árbitros dela iristrae-’ 
cloh &iI,; filitica y rahgiosa~de kS” indios, se lw&tuM 
h&$&r el éx&xmn de dkha ex@4icion b&jb el QrdwnNs 
;@&Q’ y~ek~~to~em todas f osds’nna & rus~~partas,~paiorci 
‘que V9; 1. lidopte &ti &guridad el’ $$Gnea pWpia $k s6 
‘stkbidnría y jbstfcii. 

rando las otras circunstancias del caso, Q saber: el reco- 
mendable ¿krcclio de 10~ curas para su ~alimentaciou, el 
especial interés del Estada en protegerlo en el dia, y la 
constante disposhion en los Códigos de Indias, asi anti- 
gUO8 como modernos; do proveer 6 los curas su respeoti- 
vosinodo con cualesquiera fondos del 3eal Erario; donde 
no basten para elk los productos decimales,. no dudaron 
consignar loe Reales noven& para uua parte de dicho TB- 
integro. La decadencia del Erario no puede privar del 
sustento al que sirve, y. estos curas son unos dignos ser- 
vidores de ha Iglesiay del Estado. 

El segundo reparo se halia ccncebido en estos térxni- 
nos: que la Clprona aoluneate tiene obligacion de manto- 
ner el culto divino y dotar SUS mXstros en la América, 
cuando administra y hace suyos los diezmos cobráudolos 
Entegramente; per6 no cuando los ha cedido á los Prela- 
dos y cabildos, abmo se verifica en el Perú. No es fácil 
atinar con la verdadera inteligencia de este repero, al 
compararse con los lugares deciiiivoz de. los Códigos de 
Fndiasj y sus prdcticas sobre esta materia. Hablando par- 
ticularmente de ella el art. ’ 150 de la ordenanza -de .in- 
tendentes, donde se reouerdan las concesiones l @st&as 
6 pontificias sobre la aplicacion -de los diezmos de Indias 
á la Corona, Se dice lo siguiente: ay por oensecnenc~de 
todo;quedó 1s‘ &rona~en la~ebligaeion de suplir!; B’ ex- 
peusw dwks demis rentas dd wi patrimonio, cnalqziera 
suma & quu loa diezmos no akanzaseu paracubrir las do- 
taeiones del oult6 divinu, de sus Pielados 3 démis minis- 
bros que sirvieran al altar; s Eate deber, Mucargado een 
otrw inuchw lagares de .aquella legiskcion ‘bajo loe .mis- 
mor tirminos generales j absolutos,. sin ia dietincien de 
casos qrie recomienda eI encargado, &ie sin duda los si- 
gaienb rwpetim y apoyos: que aunque sn algunas pro- 
víadas woásw la renta decimal por el miserable &ado 
de sa agdeultum (nial que hk @aurado rqmediar V. M. 
bom una de mís ~provideneias bsnéficas para la -Améri- 
rta),'Pu k&3d8 así en otras, ‘;còntribUyendo’ por tanto el 
Mio &Wa ‘providas : pobres lo recibido en otras pia= 
@cs; p .qus nuno~’ debe perderse de vista el titulo glorio- 
ro ile la pioIjagácion de 18 té, que erditd 6 la ocupacion 
de 18s Américas, el CUal no PU&& l’@izlUSe ti sá’ descui- 
1~ 6 &sndona’la alix¡kWacion de los doctrineros. 43bnti - 
mawlorls~3etm del- srtfe& dit!ado, y otros rmiehos que 
e siguen y liaeen indudabku&nte la práaticr sotual del 
?erá, w’viato que Iii d¿ezmor ionreputados por un ra- 
m de Real’ Hãaiehda, cuya admihiatraslou ‘y eabranzs 
~st& sujeta B una Junta Re& eomlmesta del intezidente, 
18 un oidor; del tical de Berl Batida y:de los eonfa- 
lores Reslee de dieimw y cuadrantes. Verdad èa que en 
dlaMtxbiew e&nÍwren doa eeleaikticos baja el titule de 
ueceri~haoederor, ‘Pero el art. 165 tiene bastante cuidado 
Iltpreveni*;~qw ellos interVienen y proceden alli (con 
NW k~jwisdir#i~~ Wal ‘deleghdr ‘que le6 conqete ‘poi la 
!ualibrrd’y~‘IiatutiBá de biti~‘tsmpQmlw~d8i Iba! pa- 
rim8nib c&e’cWervaw4usllor diosmos~ sin vai;ew por ’ 
o tato de’cenmxas ‘ni de otros apremios qu6 los per@- 
,idoa*‘fMB dtioeho I2eal.s Asf no se entieíndwmuy bien la 
@muiWl de este reparo, que ni Sewmforma con la le- 
iá ‘gehed -di, las disposiõiónas legales robre asta mate- 
,+ hf tampoco eon~las eonsideracwaès expwstae. La so- 
hrarda tiene pkna~ráteridád ewles diezmar de .bm&ca, 
cir@Wrha y adf&inietra~~ y Solo’.por 8u bímeplíbito se 
t$llea cedidos 4 ‘lo@ Obispos y cabildos ecksi&ticos en 
@dla parti que ha estimado neees&ia ‘en ,virtud dti lo 
ix$ezt& per SUa gobernadores, ~~isitaddres 7 Juntas de 
Iacienda 9 di&&% yih indicados. :. : 
: *,‘El tioer reparo ea que ‘ho ti ooneibe por qaé en otros 
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prrm do Am&-, RB que hay euratos de indio no hr 
de IIer n&mrio el sfnodo, y 6e ha de Cm+ Precia0 en el 
petu, Cuando v. y. libró w providencia, tuvo ahundan- 
tfdrns il~atrdon sobre este concopto. gw entwzea la 
cambia prrroquial del reino de Méjico, titulada AG&- 
farrf*, de oontribuir cada indio IIII me& re& al tiempo 
de entrar 4 mi%&, CoktImbre deaconoeida en el Per% Y 
que BB difIci1, si no impwible, entablar entre 11118 indio% 
qw 11e srpankn mst toda novedad. Y supo teusen v. ML. 
que visitados ticnentemente loa curato8 del Perú’ por Bua 
Obispoa, t&adadoe de otras iglesias donde no hay tal 
hado por diferentes visitadares I!koak~ y por otroe mi- 
&tro~ qm han observado WII varia conducta de la Otra 
~méfia, no hsa sufrido la menor nota en esta mawia, 
oroy&tdose prudente y aun ntmmrio dejar 6, eada depar- 
ter~~onto en sua primitivas costumbree. No ea creible que 
@re tantoe ministros atentos al Beal wrvkio, que no 
hn tenido n”gnn interacl personal en la renta d útil de 
IOS WIL(I, hubiese un criminal dieimnlo sobre eata con- 
bihdon ouando se pudieee economizar. Ni eran laa eir- 
oxuwfanciu de loa tiempolr pasados tan crítioaa aorno las 
pnraentes para swponder oualquiorr roforma que debiera 
pra&arcle ti ee hubiese entendido inneoaearia la dotacion 
del afnodo. Y por estae reflexionen ve~&6 V. hf. 6 Cono- 
oer la neeeaidad de loa sinodos en el Perú, J tsmbien $8 
opinion equivooada 0011 que m proolamon ricae algunos 
oaratoa del Per6 al pretesto de &zgame~rioos 6 ~011 curaa, 
lmys upeoie forma el eaarto reparo. 

En eete pato mele haber equivoeaoion por diferen- 
be principios, porque loa cnraa jan68 incomodan en 108 
oapitalea, de que tiren Ireparados, en$re~ Iaa redaccienea de 
sw indios, porque cuando vienen de tarde en tarde6 ellaa 
apareoen oon la deoeneia que les proporciona los ahorroe 
del porta meaquino y miserable que tienen en. sus do&& 
nuL; y porque algunaa vwea fon on realidad, no por loa 
prontntoe del beneílctf~, sf por. aw hereaciaa de familia.. 
De aualquitw modo que eoa, deben e&enderrre -doree 6 
SU sfnado, que no 81 grande, aegan advierte el miamo 
eneargw30, y mta hm aido siempre el juicio de,2orr &inis-, 
tm de V. Y, en aquella Am5rim. i , 

(3ttando la provideada de V. 14, ha con&&d~ por 
un arbitrio para la paga del sfnodo loa bienea de oopa&- 
dai de 108 indioa, que desde lwgo son pot lo comun ea- 
QUM, ido (WI oontrajo á loa de la Coja general de censos 
aitnada M la oapital de Lima, y solo los que ae reputen 
por dmntw, pues dice V. M. absueltaa que SB~R BUS po 
culkea ateneionea. Loe bienee de dicha aaja no son co- 
mo 10s OWa que Unen apropiaaioa ,Werminada & eie& 
PQehlo, d no pertene= ã loa puehlos,baldioe que han dt 
oxiatir por diforente8 aaaew. En w virtud no debo ~1 
reparo el titulo que 80 lea da de ,bienes aagrado8, puor 
aun euando 10 fuesen, kmbien ets debw oagr& eon~- 
bufr uda uno al euatento del aulto de aw mi&troe. 

LO formal ee que el mismo tmar@do dijo á v. M. BI 
au PrinIerS bS8IEiOrir Ser indispen8ablr roemplaIar en loi 
indiw otra eontribacion por el tributo mprilqido, pues da 
ben dh wwm6u laa atencionoa que lea prests el Eas 
hdo; 9 &nto 6, esk justa m&xima el aetaal virey de Mé. 
jieo* au8& ~uwk5 la extinoion del tributo, expuso tam 
bien ber UU huta encargada eobw otra carga que h 
reemplaoe* %a @Ial fuere ésta, por ejemplo, la mitad ( 
el bd0 de 18 ~d3h que paga el sepañol, &mpre ex- 
der& al tanto Condonado del tributo, y habr6 coneignien 
temente masa sobrada para la eatitiocion del sínodo. COI 
W la pmhiemia ahora dictada por V. M. debo -timu 
80 UR Ubh’b Pd6diOO 6 provisorio hw 8~8 eeó;alaInien 
to* f% aw~ no 10 ha pmmtrrdo la Regencia 6 v, M., ha 

)rb eido por 2 eontexnpbu laa circanataneiae politieaa de 
knérica; y consultando 6 ellas mismas, la comiclion eu- 
,iende argente la providencia que 88 ha dictado & benefld 
$0 ite los cures, no ereyendo ventajoso revocarla despues 
le haberse dado manifiesta en loe papeles públiooa, y pa- 
‘a sustituir el arbitrio que se anuncia vago y ocasional de 
liaausiones litigioers, en que loe intereaadoa ac1Bo se ex- 
mnen B no peroibir m6s fruto que lari incomodidadea de 
LII pleito. Así, la comieion opina que V. M. mande llevar 
ehcto la providencia que librd en 22 de Junio, circu- 

Endose con la mayor brevedad i laa provincias del Perú 
rinde el sfoodo eatB en costumbre, ei fuwe de EU sobera- 
10 agrado.* 

Leido eete di&men, dijo el Sr. Dou que en atencion 
loa roparoe que exponia el encargado del Ministerio do 

[scienda acerca de eate asunto, podria pedirse 4 la Re- 
encia, que tomando las noticiaa 6 informes eorrtwpon- 
ientos de las autoridades de América, propwiera á su 
iempo lo que le pareciere mk3 oportuno. 

El Sr. OSTOLAZA: El dictgmen del Miniptro de Ha- 
ienda do Indiae no presenta m&e diflcaltadea que 18e que 
qd se ofrecieron ouando la otra vez BB trató wte aaun- 
D, B pecar de lae caalee reaolvib V. M. que 88 atendiera 
los párrocos que no tuvieaon auflciente congrua, pues 011 

MI actuales circunstancias, si las Américas han da man- 
eneree tranquilas, eu menester que aquellos estén aufi- 
ientemente dotadoe: providencia tan justa como polftica; 
ues es claro que de otro modo era necesario que estoe 
lombres fueron unos Apdstoles, para que OR medio de, tu 
xtremada &digemia, llevseen con resigmwion w penosa 
uerte. Yo hablo en esta materia con todo aquel conací~ 
niento que es necesario para el acierto en asunto6 tan 
lelioados. Me consta que hay pdrrocos en las inmediacio- 
IBS de los paísea que ocupan loa indioe bravos, los oua- 
ea apenw tienen lo necesario para vivir con la mayor 883 
,rechez. Cuando lea ea preciso bajar 6 la capital para al- 
v opoaicion, es menester que mendiguen para mantos 
Leree. 

6 Cdmo podrán Mo8 hombrea alimentar 8 los felL 
peses pobres, cuan& elloe mismos no tienen para mante- 
lerae, viéndoee Por consiguiente en la preciaion de dia- 
raerse en varias negociaciones- impropias de su car&&er? 
3n vieta de esto, cuando V. X4 exinú6 del tributo 6 lqa 
ndioe, mandb que 6 los párrocos que quedasen indotadoa 
w les proporcionase una docente manutencion con los ar- 
bitriorr, procedentes todos de bienes edesiltiooa que pro- 
puso la oomiaion. V. Y. sabe muy bien que asi como es 
una obligacion de lar e&siásticorr procurar el bien de la 
Igleeir, dando el eorrespondionte pasto espiritual d los fle- 
les, así tambien todoa loe bienes de la Iglesia errtán hipo- 
tecados para este objeto, á fin de que jambe falte á loa ptír - 
roooa el competente eubeidio. Eeta providencia et~ muy 
jwta, J muy óbviaa las razones en que se apoya. A mGe 
de que iqui4n no ve les grandee ventajae que reauknal 
mismo E&ado de dicha providencia? Estando 106 phrWo6 
bim dotados, &no rep&+irian parte de sus rentas entre loa 
feligreses, mejorando su enerte y fortuna, los caslss, de 
otro modo tendrian que peclii limosna? -Y eobro.t@o, @6- 
mo tae mantendr4 el culto, si no 88 mantiene i,hx~ Minis- 
trae? &Y quién debe mantqnerlos sino el Estado, mucho 
II& percibiendo parto de las rentae del clero, .eomo suco- 
de oon el noveno decimal, que en América, lo miamo que 
en la Penfnsula, entran en lae VOBB Rerlea? Yo creo, Se4- 
Sor, que no son neceaarias m&3 reflexiono8 que k+ -que 
expone 18 oomiaion para deeeehw loa rqaros que prqpu- 
ea el Ministro, el cual, aunque ea verdad que ha es&@ 
en América, no la ha recorrido toda, y por consiguiente 



RaNRRo 480. 3171 

no puede tener todos los conocimientos necesarios para 
que su voto sea dacieivo. 

El Sr. VILLANUEVA: La cuestion presente no ea 
sobre si deben 6 no ser dotadoa los 8up11B del Perú, Bian- 
do claro que deben B8rl0, 8iRO de qué fondo deber& 881 
dotados aquelloe pbrroeos, en suposicion de haber cesada 
el sínodo que pagaban los indios, 81 cual estaba destina. 
do para Ba cóngrna snstentacion. Cuando Be trató de 88. 
ta proposicion no se tuvo presente lo que ahora dice el 
Ministro. Creia ye entonces que en aquel vireinato perci- 
ben la8 cajas Reales todoe los produetos de los bienee de- 
cimales que conforme 6 las buba pontifkiaer deben desig 
narBe al culto, y por consiguiente no parecia resaltar gra- 
v6meu al Real Hrario de que dotase saflcientemente a es- 
tos pbrrocoa que ahora quedan iuc6ngruo8, porque aiem- 
pre es una obligacion aneja 6 loe diezmos, no Bolo confor- 
me al derecho e8leBiástico, sino tambien al natural, que 
el que percibe los diezmo8 debe atender con ello8 B la 
subeistencia y decoro de la religioa, J 6 la manutencion 
de Bus Ministros. Ahora insiste la comisiou en que debe 
subsistir lo acordado por V. M., cuando no se tema no- 
ticia de lo que poat8riormentente ha expueîlto la Re- 
gencia, 

Dice el Ministro que aquella providencia debió acor- 
darae bajo el snpuasto de que en toda la América percibe 
108 diezmos el Erario. Mas eomo esto no es cierto, resulta 
de aquí que ce8a la obligacion de mantener el Eatado á 
eatos p&rrocosj y que para atender B 8u subsietencia con- 
vendrd acaso establecer otro repartimiento de estos bienes 
OcleBiáBticos, en el cual sean comprendidos los caw. Pa- 
réceme, pues, justo, como propon8 la Regencia, que se 
pida exacta noticia de caálee man los párrocos que que- 
dan iW?bngruoB en aqa811as iglesias, y cudlee los medíos 
de realizar pronto 8u COmpet8nt8 dotacion para que 88 
proceda con conocimiento. Parece que en este no.Be les 
perjudica, pues ya se dijo aquí el modo como entre tanto 
deberá atenderse 6 Bu subsietencia. En vista de todo es- 
to, y de lo qne ahora dioe el Gobierno, cuyo dict8;men 
debe de estar apoyado en documentos que tendrá i la 
vista, juzgo que no debe aprobarse el parecer de la comi- 
sion; redooido á que no Be haga novedad en la providen- 
Cia que V. M. di6 sobre eatq el mrano passdo, sino que 
BB suspenda por ahora hasta que, prkios loe informes que 
exige el Gtobierno, pueda proveerse d la sustentacion de 
rquelloe euraB de 108 fondoa destinado8 para este fin. 

Contestando 6 ana indicacion que he oido acerca de 
loa caras que por otra parte eBt&n saflcientemente dota- 
dos, solo diré que la Iglesia para la dotacion de los cura- 
tos y de loe demb benefldoa prescinde de los bienes pa- 
trimoniales que puedan tener los nombrados para Bervir- 
los: teniendo prevenido en Bu8 caínones que los bienes Bo- 
hrantes, especialmente de 10s ecleai6sticos, son el patri- 
monio de los pobree. Por coneiguieate, la riqueza parti- 
eu1ar J eventual de alguno8 curas no debe entrar en 
cuenta para fijar la cóngrua sust8ntacion que corresponde 
i cada curato. Apruebo, pues, el dictbmen del aonsejo 
de Regencia, Biu que deje de califlear de accttada la re- 
B&cion de V. M. tomada en virtud de los antecedentes 
que &oncw tuvfmoe 6 la visti. hd8máB que no CO-ta, 
por 10 menos B mí, que se haya puesto en ejemion la 
aasp8nBion del tributo de los indios. 

gl Sr. c~ms: Es menester tener presente que en 
iunétiea habrá, curatos que qa8den 1nedngruOB, 9 Otros 
+w~~t~m~te dotados, sin embargo de no percibir esa 
par+8 qn8 @iBn *signada, Y que alä sncederi l0 mismo que 
en la P8xknh .en la que unoa auntoe son mwho mb 
plngiiw .quepkw. os wrdad que pinsan CR&J debe que 

dar tan redacido que 18 falte al párroco la CóngrUa eneten- 
tacion; pero tampoco debe haberlos, que teniendo lo su- 
ficiente, perciban doble que aquellos. Las intenciones de 
V. M. son que todos tengan la suficiente cbngrua sasten- 
tacion. Tampoco 88 Cierto que 8l noveno decimal entre en 
cajas Realea, y aun cuando entrara, acaso 8s destinado 6 
objetos, como sacede en la Península. Así que, de la mie- 
ma diecusion resalta que eate negocio no está enflciente- 
mente instruido, por cuya razon soy de parecer que se 
encargue B la Regencia que tome todos los :informes que 
juzgue neceBarios, y en vista de ellos dé BU dictãmen.. 

El Sr. Conde de TORERO: Yo no sé por qué el Ckn- 
gr8Bo no ha d8 adoptar deede luego la idea indicada por 
el Sr. Ostolaza. Si e8 tanto mayor la obligacion que tiene 
el Estado de mantener 61 Clero, cuanto que percibe parte 
de las rentas eclesiéeticas, entren todas ellas en%1 Erario 
público, y entonces podr8, correr el Eetado con la manu- 
tencion d8 loe ministros del calto. Yo desde ahora apruebo 
eete pensamiento, que considero muy útil, no eo10 B loa 
mismoe eclesiásticos, sí que tambien 6 la Nacion, reser- 
vindoee para despues el tratar de la idea económica que 
ha apuntado el Sr, Optolaza relativa 6 socorrer la indi- 
gencia de los pobres feligreses, y mejorar SR suerte des- 
graaiada . 

El Sr. CALATRAVA: No sé á la verdad en qué ca- 
beza Cabe querer que ana8 obligaciones que deben satis- 
facerse del producto de 10s diezmo8 se paguen por el Be- 
tado aunque el Estado no los perciba. El Sr. Ostolaza, que 
ha impagnado al MiuiBtrO de Hacienda de India8 diaiendo 
que no tiene los conocimientos mweBarios, no nos ha he- 
eho vet en qué consista la equivocaclon del Ministro ni 
noa da mejores noticias en el asanto, ni manifiesta las ra- 
mne@ que haya para que el Erario pague 10 que necerriten 
los curas. Tampoco nos ha diaho quidn percibe los diez- 
moa en el Perú; y sobre esto, que es 81 punto de lo prin- 
cipal, no ha hablado una palabra, aanqu8 últimamente 
ha ilustrado de algun modo al Congreso con la notiaia de 
que el Erario percibe 8l noveno decimal como en la Penfn- 
Bula, lo anal e8 contra Bu ptopbrito, porque maniffesta 
que el resto de los diezmo8 pertennece á OtrOB perceptores. 
La especie de amenaza de que si el Erario no completa 
1s cóngrua de los pirrocos no oontribuir6n estos 5 soste- 
ner naestra justa cama, es de aquellas cosas que ni de- 
ben decirse aqai ni son decorosas 6 los eckiáaticos de 
Amdriica, cuyo honor ae ha mancillado con semejan- 
expresiones. Qae d 10s p&roooB qne e&n incbngruos de- 
be dirseles la cóngraa COmpetMk, 8eti .nadle lo disputa 
ui puede rehusarlo; pero déseles del fondo que cotrespon- 
ie, déBeles de los diezmos, 6 los Cd88 son los párrocoe 
acreedores preferentes de justicia y no del Erarlo público, 
que no percibe eatos diezmos. iQuién los percrfbe en 81 
Perú? éste es el punto de la diepnta: los que tomen los 
diezmos, que paguen lo que falte & la c6ngtua de los en- 
ras, un 1a Península cuando un pkoeo aM& indotado, 
exige que se le asigne la ebngrua safloiente sobre los diez- 
mos, se inatrnYe el eXp8diente, y UoMigae 8a dotaoion 
sobre loa prodactos dtdmah, haci6ndoee W&ibuir 6i loa 
partícipes 5 proporcion de 10 que perciben. Hágree otro 
tanto en Amdrica, Pue+B’tO qne hsY dkmos de ,donde w 
mmtengan loa ministros del altar. LO máe que pOdRa axi- 
girse del Estado eB que conttibnyeee 6 prorata de BB par- 
te; pero si no ptvcibe mttt~ Que una pequeña, ipor qa6 ha 
de pagar él 8010 la dotacion de loa caras? @en qué mmn 
SB qaiere ímponerie por entero eate pe~adioimo gravbm8n 
mientm qae 80 se tOCa 6 otroe que perciben Ir mayor 
parte de los diezrnafl, Y que no sou tan acreedores 5 ellos 
mmo los p4rtocosP Se cometió un error, y ea mm* 
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metido, Mi dictámen WI que se d 6 lo 9us justa- 
mente propone el consejo de Regencia, quedando sin 
efeoto la resducien que antes tomaron las @Mes sin 
b i&maaim neceaaria 6 por OCpliVOU%d~ notihaf3; 6 
qda;e si no, aa adopte el medio indicado por el Sr. Conde de 
Tormo, e&~ es, que todoe los diezmos entren en el Era- 
rio, J entoneas el EldO pagar6 4 10s CUra& ColUo fmBede 
en ha brdenee militares. 

EJ. Sr. MORAI,ES DUAREZ: Veo con dolor que uua 
eq&oeseion notoria previene á los señores preopinantw 

-uontra el fondado. z sólido dictimen de la comieion- Tal 
es suponer el encargado de Hacienda que la Corona solo 88 
obl@da í mrntaner el culto divino y dotar sus ministros 
en América cuando administra y hace suyos los diezmos 
&r&ndolos integramente, pero no auando los ha cedido 
$ los Prelados y cabildos, como se verifica en el Perú. 
Este discurso, que tanto preocupa, ea diametralmeute 
uontrsrio á lagares terminantes de los Cddigos de Indlss 
y MIS práetioas incontestables en la matetia. Hablando 
particularmente de ella el art. 150 de la orden8nza de 
intendentes, donde se recuerdan las concesiones apostó- 
lioae y pontificias de los diezmos de Indias, se dice lo 
siguiente: CY por consecuencia de todo quedd la CoroMI 
an hobligaeion de suplir á expensas de lae demb rentas 
de su patrimonio cualquiera auma Q que los’diezmoa no 
aloanzssen para cnbrir las dotaciones del aulto divino, de 
sus prelados y demb ministros que sirvieran al altar., 
Este mismo deber ea reencargado en ottos muchos luga- 
-res de uquella legislacion , como. temoll 0n la ley 21, ti- 
.tulo XITI, libro l.*, bajo esos tkninos generales y ab- 
solutos, sin la diátineion de casos que recomienda el en- 
coargado; porque no es el percibo de diezmos el úni& 
.apbyo de este deber, sino lo es tambien con especialidad 
eso títuio glorioso de la propagacion de la fé cstdlica, 
que autoriza h oaupacion de las Américas, el cual no 
puede desampeiíarse si ae abandona el sustento de loe 
dktrineros. 

Continusndo la letra del artfculo citado y otros si- 
guientes que indudablemente hawn la pr&ctica actaal del 
Perú, es ViatO que los diezmos son an verdadero ramo de 
Beal Hacienda, cuya administraeion ;corre sujeta á una 
Jnnts Real, compuesta del intendente, -de un oidor, del 
íhaal de Eea1 Haaienda y de los contadores Reales de diez: 
Iw)S. .OOnOu~an, es verdad, dos e&&áisticos en calidad de 
juecee hakdores; pero el art. 155 tiene bastante cuida- 
do de prevenir eque ‘ellos intervienen y proceden allí con 
sa10 la ju?isdiwion Beal delegada que les compete por la 
su&kl Y naturaleza de bienes temporales del Real pa- 
trimonio que cwabrvan aquellos diezmo6 ,‘sin valerse por 
l~kh~ da maure ni de otros apremios que los permi- 
fidoa P+ derecho Resl.~ Así res&4 que la soberania 
eleroe plena sutoridad en aqnelhwdiezmos, que efectiva- 
mente 108 gobiema, y que solo por ‘su benepldcito estdn 
wl&s 4 los Obispos y sus cabildoa im’ aquella parte que 
se ha estimado ntiesaria, reservando’sienipre para sí al- 
Wma nbaos de la hijuela. Es tinto, pues, que el iu- 
formedeT energado y todos ‘sus presupuestos son equi- 
+Ooados’* no debTe& tomarse en cuenta para cubrir uua 
steneion tan recomendable y sagr& &priucipios.de jus- 
tiaia p política. 

No me.detendrJ d dkurrir de IOS primeros, por ser 
bien notorios en el derecho natural y ‘divino. Pero sobre 
‘loë Otro& en que Ya he hablado á V. M. diferentes veces 
,am Cesaré de repetir que eatoa dignos ministros del al& 
‘ah d mismo tiempo de la mayor importancia párs el 
‘¡‘mm- Con~ibwfi en un modo especial al desempeño 
del voto publico y solemne de nuestros Reyes por la plan- 

tiflcacion y consolidacion de nusstrs fé on sque aonti- 
nente. Forman y aoatienen la fidelidad, amor J aumision 
de aquellos naturales. Por este medio prestan inmensoe 
baoefìcioa al Estado, y van proporaionando igual logro en 
los innumerables errantes por el vasto centro do la Amé- 
rica, que algun dia han de formar un imperio floreciente. 
Todas estas grandiosas mirsz, coya utilidad ea inmensu- 
rable, son ilusoriaa luego que los párrocos asan privados 
de cóngruss, no mezquinas, no mediocres, sino cómodas, 
que puedan titularse4 &n6mo8 6stipcndior, ssgun la expre- 
slon de nuestros mejorer políticos y las cédulas primiti- 
vas de la msteris. Porque entonces abandonan sus debe- 
res, no es presumible hagan de pastores y psdres de sus 
pueblos, y están espuertos 6 convertirse en todo lo eun- 
trario. Buscando su natural sustentaaion y útil debido, 
se trasforman en comerciantes, que prevalidos de la au- 
toridad y de las ciraunstanoiss aolikrias de su estancia, 
son unos arueles monopolistas y usurarios. Dejan de ser 
pastores y psdres, porque son lobos. Desaparece en ellos 
el buen ejemplo, eu sus nebfitos la obediencia, y en todoe 
la concordia. Ve squi ys disuelto el órdsn, y rotos los 
vínculos de amor, enmision y bdelidad al Trono, cuyae 
ideas malquista y nivela aquella gente rústios por lsa que 
excih ese párroco pervertido, *nico interloautor y re- 
presentante de la Iglesia y del Estsdo en aquellas dis- 
tanoias. 

Esta contraste de resultados tan interesanka y críti- 
sos demanda con premura la mejor resoluoion. No ea cor- 
dura abandonar el tal anal ooneuelo adoptado por V. M. 
J comprometerlo vagamente segun quiere el encargado é, 
las Juntas de América, que en punto de sueldos 6 apliaa- 
ciones numerarias son lentas en reaolvex, mezquinas J 
negadas á otras hasta la terminacion de consultar 6 la 
córte. Este sistema, tan invariable en aquel mundo como 
bien conocido en sas retdadetae csunas, es lo que llaman 
UUB vocales celo y preeaucion; pero los intsressdos 10 ea- 
timan como uu sakiloio , y más en materia rlimentsria 
como la presente, que no admite dilaciones. La suerte de 
los subdelegados, privados de todo sueldo desde BU ine- 
talacion, que est& próxima 4 treints años, es un ejemplar 
tan pslmario como funesto. IDesgraciados pueblos si vaie 
6 ser la presa de la hambre de vuestros guardas y pro- 
tectoresl 

No hagamos alto en esa voz proclamsdors de la rique- 
za de loa curatos del Perú. Ss confunde al beneflaio con el 
beneficiado, y en éste á la realidad con las apariencias. 
Muchas veoes el cura es adinerado, no por su empleo,~aino 
por aa patrimonio y otras adquisiciones. En vsrio su pott0 
decente en las capitales, donde rara vez compareue, se 
reputa efecto de la abundancia, cuando ea para obta del 
puitdonor y de la extremada eeonomia que permiten aque- 
llas mansiones solitarias y miserables. Entendamos tam- 
bien que ese falso clamor se sugiere muchas veces por el 
furor de ciettas gentes que quisieran concentrar todos 10g 
ben&cios f distinciones en solo au clase y personas. Fal- 
tas de verdad, dicen lo que no entienden. Faltas de aa- 
ridad , desestiman el alto mérito de ciudadanos que fun- 
cionando lo más santo y laborioso, consumen sus vidas 
en el centro de la soledad, sin espectadores, ain aplauso, 
sin comodidad, sin halagos; y faltas de arítics, ni calan- 
lan la importancia y trhendencia .de sus eerticios:, ni 
respetan ese consentimtento uniforme y conetante de tan- 
tos visitadores eclesibsticos y seculares ,’ aalifloando por 
la época dilatada de tres siglos de justa 4 inevitable 1s 
permanencia de los sinodos. Penetrado del miamo dicti; 
men, y en su consecuencia de la magnitud’ del d@oj.o 
que sufre ese gremio venerable en la Iglesia y en el EU- 



trd0 9 pi6o Ba m6.a pronta reztitucion por la providenc. 
determinada que libró antes V. M., .como opina la co 
mision. 

El Sr, b3UELLEB: Que& todnvia 8n su fuerza : 
difhltad. Ei Consejo de Regenciz dice que 08 ,un p~nl 

ds hetho las curatos que quedarán incóngruos despaes C 
abolido el tributo de los indios. No pertenece., pU138, : 

Congreso detèrminarle, porque entre nosotros no hay da 
tos eufioisntez, sin que por eso ae disminuya en lo rnl 
mfmm? el informe verbal de los señoree preopinantes. I 
ss Verdad, que 108 cura8 que tenían su cóagrua fundada 0 
<gran part&j‘sobre,los rendimientos del tributo quedaa in 
dotrdos, convengo en que se les debe contribuir con 1 
necesario B aquella. Pero como no suceder& esto cou ta 
dos loa curas del Perú, la medida solo debe extenderse 
los que za hallen en este caso. Y hé aqui dónde entra I 
.punto de hecho, que el Gobierno solo puede determinar 
no el Congreso. Convenidos en que debe acudi,rse con 1 
renta nece8aria á loa cara8 qne r8snltfm ineóngruos, falt 
rabel: de qué fondos se ha de echar mano. Esto sorres 
ponde Slas Córtes. La justicia, la @íti- y la moral per 
eWd8a que se recurra á los medios manos gravoks, p au: 
áa93u4w+ cuando loa hay de rate~ano deetinados 
eate miemo, objeto, .Tal es .la masa general de diezmos d 
Arnérh~s,~ tiando la sonquista, el diezmo que se introdu 
&J en aquellea prorineias rendia peao á falte de poblaoion 
qp’iwhra, ete., el Restadoa esrgb~con él, y timó eobr 
sí los gastos del ealto, oomo dotaeion de ministros, funda 
cion de catedrales, iglesias y otros establ8aimientss re& 
gkms. Aumentada. la poblacion, y hallándose que. el diez 
mo era ya objeto de mucha coheideracion, le zolieitarol 
y obtuvieron lsa iglesias de Amériaa, y el Gobierno sg re. 
servb dos novenos aomo en reconocimientodel derecho dt 
patronato que pertenecia á la Corona. Eeta es la historia 
con poc@ diferencia, de los diezmos en Amérioa, Mas debe 
notarse que 10 que se cedió á aquellaz igltias fué no 80, 
lo .loa diezmos que al tiempo de su conoesion se:podriar 
percibir,sino el derecho inde5nido de hacerlos sayos ex 
todo tiempo. Y por lo miemo su prodaoto debió crecer, J 
necesariwnent8 ha de aumentarse en razon direeta de: 
.pr~greso que tenga la poblacion y prodp8ridad arnericana~ 
,La distribucion que al principio se habrá hec.ho de loc 
:territorioe, ó del derecho de percibir el diezmo estas y lar 
.otraa iglesias en estos y aquellos terrenotv, será muy Ee- 
mejante á la que extate en la Península, eu donde se ad- 
.vierte una desigualdad enorme- ; Mas allí y aquí la distri- 
~buekn actwl de las rentas eclesiásticas es punto mny 
mbaltarno el objetu que debemos proponernos en la cues- 
tion presente. . . ‘: 
_ En .amboe hemisferioa la masa total, do .diezmoa eetá 
&gnads;prra el culto y sus raiuiskroa. Qualasquiera al- 
lier@bnsrr,. que pueda caueer su, actual repartimiento no 
.d&en enmendarse con un nuevo recargo sabre loa pueblos, 
,@p que debe mudirse al verdsdtwo fondo destinado á 1s 
f&esia. Y sola ,en ei caso en que 88 ‘demuestre que la ma- 
B(L t&,al. de, diezmos en América 110 es Sa5Cienbe par8 atan- 
.& 6 108 gastos que alli exige ‘el culto y manu*nck de- 
,QO~ de anttminibkQB, ee+de aeadir á nWW4 $WVá- 
m-8. @u-o ee&~nos eneata caso? I.188 iglf3SiWJ de ALU& 

rim compiten en riqueza y opulwia con las de Ir Pgnín- 
oaìla, y, su gerarqufa está ‘en lo gene1 tal vez mejor 
dut&a respmtivamente 8i se exceptúan sigunrs lpitW% . I 

< 
todos los sanos principios de economía, humillaba á ¡os 
infelices indios azí por su objeto como por su ezaccion, la 
han abolido. Se dice que de resultas quedan incónguos 
varioa curas, y la comi+on prgpone varios medios para 
reemplazar lo8 rendimientos del tributo. Pero la comieion 
acude no á la mwa general de diezmoe, de donde ze debe 
sauar lo que sea necesario ‘a la ciingrua de loe párrocos, 
primera obligacion-sntre las atenciones de la-Iglesia, sino 
i otros arbitrios,. que dejando intactos loa fondos ‘ ecle- 
siásticos de América, gravan directrmente á los pueblos, 
sobre quienes recae ya todo el peso de los diezmos. ~ES 
esto. jazto? #s esto conforme al espíritu de la miema igle- 
sia? Desmémbrese de Ias mitras 6 cabildo8 risos del Perú 
lo que sea necesario pira completar la cdngrua de los ca- 
caz que resulten indotados con la abolicion del tributo, no 
de otras: y respétenee asi los dos novenou que .ae resarvb 
la Corona, los ouales en el dia tiewn una santísima apli- 
oaaion, cual es la de znantener las, c+rgss.del Estado, 
@orno tambien los demás arbitrios que indica la comision. 
IJnoe y otro8 son muy insuiieientez pam acudir á las gra- 
ves atenciones del Gobierno en aquellos países, y todavía 
,o son menos si se cpnsidera el estado de la desventurada 
Penineah, agoviada aon el peso de las desgracias por fal- 
kde medios pecuniarios; J si no, reoobre el Estado todo 
31 diezmo de América, y ze.qagará del Rrario, como al 
prineigie de Ip.conquista, lo que sea pecesario al culto y 
Uaciop de los ministros, segun propaso nn señor pre- 
opinante: Mas @o no. se admitirá seguramente. Por lo 
tismo, soy de dietámen que siendo el parecer de la Re- 
gencia más conforme á la justicia, .y el único que puede 
:onciliarse con las qircunztancias en que nos hallamos 
wpeeto .ds eeta ou&iozt, debe aprobarse en todas sus 
>Wt88. 

El Sr. LERA: Po00 te@ que añadir 6 10 que han 
wpuesto loe señoree preopinautes. Supwgamqs que Ia 
nasa decimal de un. Obispo produce 2 millones de reales, 
r que lo que el Rey cobra es medio millon;, pero supon- 
:amos tambien que pera mantener la mitra,. y el clero ae 
&witan loe 2 millones. Llevhdose entonces loar. eclesiás- 
iaoe los 2 millones, jse perjudicará en algo á laz arcae 
teales? Claro, está que no, porque esta parte que peroibe * 
l’Rey se entiende que ha de ser deepuee de haber dotado 
J cóngrua necesaria B los eclesiástíoos. Yo he visto esto 
n una parroquia del arzobiepado de Tole&, donde: todos 
18 diezmos se aplican al cura, porque tadoe se necesitan 
ara cubrir su cdngrua, porque el pirroco es el principal, 
en eete caso el Rey no peroibe nada. Si en el arzobis- 

ado de Lima snaede lo mismo,.hágzse del mismo modo. 
Il Rey ge rezervó tomar el diezmo con la obligaciqp de 
yar 6 los p&rroooe; y si no tiene de qué mantenerse,, de 
ate pr,oduoto debe pagarlos, en auyo caso en nada ee,per- 
kdiea al Erario, porque nada da de sayo, sino que da de 
I que se reservó, : 

El Sr. ALCOCER: Pars decidir esta ouestion se tienen 
n todos los datoz necessrioe, y no hay para qué pedir in- 
~rnta alguno, Rz aonztante lo primero que el Erario ,~er- 
ibe una grsn poroion de loe diezmoa; conviene á saber: 
M dos noverios~ antiguos, el nuevo que se& impqrggtg á 
Ida la rnws,, lae. vacsntes, I~EJ medias anatas J las anua- 
dades; cantidades que importan más de la tercia parte 
B la gruesa, como hizo ver la comision encargada de 
ramar la Memoria del Ministro ds Hacienda de Indiaa, 

pm~e, etc,, .en la Espaãa eatopea, en qo&W un ex- ,,relativa B Naeva-Espcuãa. En alguna otra parte, como en 
m&g&eno8 auras de Am@ea tenisa fandada Manila, entran @dos loe diezmos en cajas Reales,, y ge- 
par&, d&q2d&,cjpn,an el tb;ibub :de 198 indios, Las C6r- ~l~~erahzwte donde su administraoioa .corre á eue@a de 
,~,;no;@i~oí2nsf&r ;qne e&npiquW por Me tíep?go loa ,eabíldoe, es por conwiqp del Rey,; ,y loa jueces- fip- 
una oontribucion personal, que adem8s d8 OhoCU Contra cedores se ven como jaeces Reales segan la ordenanza de 
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i,ntexdentes, por lo que puede decirse que el Rey los sd- 
minieha, pues 16 hacen aquellos 6 su nombre, 9 con fn- 
hrvencion de ciertos Miniutros nombrados Per 61. 

~~ e-n& ea constante que hasta aquí hzn percibi- 
do 1~ pdrmcos del Perú una peneion cou el nombre de 
rfz&, la cual no se trata ahora de imponer, sine que P 
estaba impuesta de antemano, y por lo mismo regulada J 
prcporcionsda B las indigencias de cada curato, cou fs- 
truceion J conocimiento de que no habia otro medio de 
subvenir B ellas, como eu Nueva-España, y con tads 1s 
inquisicion é inFormes necesarios, que no hay para @ 
exigir en el dia. 

LO tercero es constante que cuando Alejandro VT do- 
I n6 los diezmoe de América al Rey de I@añs fué con 1s 
emga de que se dotase al clero, i la cual él se oblig6 
aceptando la donacion. De aquí es que aun despues de 
haber concedido B los Prelados y cabildos la admistracion 
de les diezmos, cuando ellos no han bastado para el sua- 
tente de los ministros del altar y gastoe del culto, como 
fibricss de,laa iglesias, PB ha completado del Erario. Por 
eso en Lima, habiéndose minorado loe diezmos Por la 
destruccion del Callao con el terremoto de 1747, se re- 
dujeron lss rentas de los prebendados por cédula de 29 
de Abril de 1763, B 3.200 P~BOB el dean, 2.600 las dig- 
nidades , J así, bajando sucesivamente, hasta qaedar en 
800 pesoe los medios racioneros. 

Lo cuarto y titimo es constante que en virtud de di- 
cha obligscioa, y Per la piedad:de los Reyes, sc ha psgsdo 
hasta aqui el sínodo 6 los curas del Perú, no de la masa 
‘decimal, sino del Erario, asignando para el efecto el ra- 
mo de tributos, como pudo aeignarse el de tabaoo 6 otro. 
No han petoibido el dinodo Porque los indios tributasen B 
los p4rroco8, sino porque de los que tributabaa al,Rey de- 
terminb éste se hiciese el pagamento. De manera, que si 
como señal6 el ramo de tributos, hubiera designado el 
de’ tibaco 6 alcabalas, hoy no tendríamos cuestion , ni se 
desearian informes sobre la dotacion, riqueza 6 pobreza de 
los curatos. 

Sentadasestas bases, SquJ dato noa fslta para deoi- 
dir la cuestiono Si el Erario ss obligb á pagar el afnodo, 
y ha faltado el ramo de tributos que se señal6 6 esto dn, 
p4guelo de otro, y ninguno m&s propio que el eclesikvti- 
co, este es, la parte decimal qÚe percibe. Pero cqué cau- 
tidsd es la que ha de pagar por razon de sínodo? La que 
ae ha pagado hasta aquí, pues no vamos 6 imponerla aho- 
ra, sino Q sostener la impuesta con conocimiento y madn- 
ro exgmen. Pero uno8 curatos 8on m6s ricos que otros; 
ya se tuvo presente cuando se impuso, y no quiero yo que 
se haga a!no lo que se mandó atendiendo d esa circnns- 
tsncia, este es, que si al cura B se mandb pagársele 200 
gatos, y al eura H 100, se siga haciendo lo mismo. Pera 
ipor qu8 se ha de pagar sínodo á, los pdrrocos del Perú 

‘* cuando ‘no se paga en otras partee como en Nueva-Eeps- 
ña? Porque en esta hay otros emolumentos, como el &fi- 
e,atoMz, que no creyó oportuno el Gobierno establecer en 
‘Lima. Pero el Rey no administra los diezmos, y así uc 
debe pagar el sínodo: ya dije que sn donde los adminis- 
tran loa cabildos es por concesion Real, y que alli mismc 
Percibs mucha parte de ellos, puss de esta se dice que 
P*guen sl sfscdo , y no alcanzando, ae ocurra B la parti 
ePiscWl9 ~uc&al. Y se ha dado lugar posterior á es- 
tss Porque estéu señaladas como dotacion y sustento, : 
la del Erario ccmc donacion con la carga de dotar. Eet, 
811 eu suma el dicgmen de la comision , y la respuesta : 
1~ rc&dma que ha objetado el Ministro. 

Pedir aha informes á Lima, ao seria sino suspende 
$ ~íwl0 4 IOS CUWJ por dos 6 tres años, pues do allá n1 

Bueden informar sino que d tal curato se le señal6 tanta 
santidad atendidas sus &cunatancias, á otro menos por - 
luo eso le bastaba, y aei de lo demás. En órden á la do- 
lacion de los diezmos, la obligacion de los Reyes, el mo- 
10 de administmrlos, su distribneion, y 1s parte que 
Bercibe cl Erario , no hay para qot5 preguntar 5 Lima, 
li no cs que qaemmos nos informen de ella lo que 
ronata en los libros y que dicen las leyes. 

El Sr, CAFUIBJA: Al paso que se prolonga la discu- 
lion de cste asunte, encuentro en 81 mayores dütcultrdes, 
10 obsknts que al principio me preoió muy ssnaillo y 
le facilíeima resolncion. Yis dudas nacen de que voo ca- 
b vez m4s confandido un hecho que debe mimrsc aomo 
a base principal de eate negoaio. La Regencia en la con- 
;nlts que ha dirigido B las Córtcs, supone, y aun asega- 
‘a, que los diezmos en las Américas no se administran 
)or enenh de la Nacion; y sin embargo, la comision y al- 
:uncs de los aeiiorss preopinantes suponen y aseguran lo 
:cntrario. Dos Sres. Diputado8 de Amériaa aoaban de 
tfirmar‘ que en la del Sur, y soñaladamentc en el arzo’ 
dspado de Lima, entran todos los diezmos en las cajas 
bales, y que loa pbnoeos y los canónigos tienen una 
ruota 5ja; y sín embargo del aprecio que deben merscer 
stas exposiciones, fandadas acaso su la experiencia y en 
3 aonocimieuto de las costumbres de aquellos remotos 
)aíses, yo no pnodo excusarme de advertir la contradic- 
kon que encuentro entre ehas, y entre el dictlmen mis- 
no de la comision, y aun la resolucion anterior de las C6r - 
;~s, sobre que versa la consulta del Gobierno ; Porque si 
,a Nasion, 6 bien sca el Rey, no percibe mSs que dos no - 
renos de los diezmos, como dice la comision, claro esti 
que hay otros participes de los siete noveno8 restantes ; y 
xi los Obispos y cabildos oclssibticos no perciben diez- 
mos, entonces yo no sé qué signifioacion hemos de dar 6 
aquella parte del decreto que quiere ahora sostener la co- 
mision, en que sc previene que ai no alcanzasen los dos 
novenos del Rey para dotar los pirrocos incóngruos, se 
acuda á la parto de diezmos de los Obispos y cabildos. 
Acaso estss mismas contrsdiccionee se derivarán de lss 
diferentes costumbres y prácticas que Podri muy bien 
habar en distintos obispados do América; pero cuando se 
trata de un decreto, que debe ser tan general como lo fu6 
el que eximió de tributos á los indios, no son las razones 
6 las circunstancias particulares de un puebio 6 de un 
distrito, sino lae generales .de las provincias 6 de la Na- 
cion las que deben examinarsa y dirigirnos. 

Bu medio de estas dudas es preciso examinar la cues- 
tión en las dos hipdteeis, á saber: en la de que la Nacicn 
administre y perciba todos los diezmos en AmBrica, y en 
la de que no perciba más que dos novenos. Todos con; 
vendremos fklmente en que la Nacion tiene una obligs- 
cion de justicia á proveer s la decente subsistencia de los 
ministros del culto ; tambien convendremos sin” disputa 
en que estos deben ser dotados de los diezmos siempre 
que los haya, como que fueron impuestos con este objeto 
y destinados desde su orfgen al sustento de los ObisPos y 
pdrrocos, y últimamente, no debe sernos dudoso que abo- 
lido el tributo que psgabsn los indios, y que formaba 
una parte de la cbngrua 6 de las rentas de sus pBrrocos, 
algunos de estos hab& quedado iacbngruos. sentad08 
estos principios, será fácil conocer que no porque la Na- 
cion haya abolido el tributo ha de quedar por eso obliga- 
da ella aola B dotar B los pbrrocos que quedasen incbn- 
gruoe, porque ni el tribute se impuso en su origen con 
este preciso objeto, ni los diezmos pudieron variar de na- 
turalezs por la impoaicion 6 abolicion de aquel: Ahora 
bien, si la Nacion percibe todos los diezanos .en AI&%, 



rwR?ERO 480. 2’7’75 

6 si se quiere, en alguno de 8~18 obispados, es claro que en 
tal caso est& obligada á dotar loe ministros del altar y 
particularmente B los párroco8 que resulten incbngrnos, 
con la oeaacion del tributo; pero si la Nacion, en lugar 
de percibir todoa los diezmos, no lo hace sino de los doe 
novenos, iqué razou puede haber para gravarla por ente- 
ro con la obligacion inherente B toda la masa decimal? 
iPor qué loa Obispos J cabildo8 eclesiásticos, que perciben 
loa otros siete novenoa, no han de contribuir con la Na - 
cion, y á proporcion de lo que perciban, á formar el síno- 
do 6 la cóngrua d los pdrrocos que no la tengan? gSer& 
justo y razonable que mientras los párrocos gimen en la 
miseria naden en la opulencia loe canbnigos? iSer jneto 
que mientras un Obispo tenga 300 6 400.000 pesos de 
renta, le falte d un párroco lo necesario para vivir? Yo 
preguntaría todavía á loa que pretenden libertar B loe 
Obiepoe y cabildos de eeta contribucion, ei lo8 indios, li- 
bres ahora del tributo, han de pagar 6 no diezmo; proba; 
blemente me dirian que si, porque todoe proeedemos en 
este anpueeto, y porque, iguales en todo B nosotros en de- 
rechoe, habrbn de sufrir las miamas obligaciones. Y en 

tal cwo, ipretenderba los Obispos y cabildos perceptores 
llevar la parte correspondiente de estos diezmoe, 6 no? La 
contestacion me parece que es bien fácil y natural. En- 
tonces e8 bien mguro que todocl alega& el derecho de 
aurecer, y que cada uno pretenderá aumentar en cuanto 
crea corresponderle BU parte decimal. 

De todo lo dicho deduzco yo que la consulta y dicti- 
men del Concejo de Regencia ea tanto más racional, cuan- 
to que con él 86 concilian toda8 laa dificultadee, ya ad- 
ministre el Bey todo8 los diezmos, 6 ya suceda lo contra- 
rio; pero si aun las dudas sobre este hecho exigieeen pronta 
aclaracion, no creo que 8ea neceaario aguardar el informe 
de los vireye8, puee en el Gobierno, y señaladamente en 
el Concejo de Indias, ae encontrar& cuantas noticias 
puedan necesitarse para tomar, ai se quiere, una resola- 
oion de5nitiva. z 

Quedó pendiente la diecusion de este asunto. 

Se levad la eesion. 
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